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En uno de sus últimos libros Richard Rorty advierte que las instituciones religiosas “son 
peligrosas para la salud de las sociedades democráticas”.2 En nuestro país, Amelia 
Valcárcel insiste en la necesidad de que la religión se ilustre y humanice para disminuir 
su índice de peligrosidad3; y Fernando Savater sigue afirmando que la motivación moral 
del cristianismo se halla en el juego de castigos y recompensas, que se practica el bien 
por temor al infierno.4 
 
Todo lo que esta tarde celebramos muestra una realidad bien distinta, que sólo puede 
negarse desde el desconocimiento o el prejuicio. 
 
La presencia evangélica en España, después de siglos de persecución, comenzó a 
evidenciarse de nuevo en el XIX. En el último tercio del siglo, la actividad de las 
iglesias evangélicas, aún siendo muy minoritarias, se hizo patente no sólo por sus 
lugares de culto sino, de forma paralela, en una acción decidida por el bienestar de sus 
conciudadanos y en particular de los más débiles y necesitados. Esa ha sido una 
constante de las iglesias evangélicas hasta el presente. Quiero mencionar tan sólo tres de 
las áreas de atención más significativas. En orden cronológico, la primera fue la 
aportación evangélica a la educación infantil, la segunda, la dedicación a toxicómanos 
desde los años 80 y, la más reciente, la atención integral a los inmigrantes. 
 
 
1. DEL PASADO: LAS ESCUELAS 
 
Para apreciar en su justa medida el valor del esfuerzo evangélico, es necesario recordar 
la pobreza pedagógica que vivía España en el siglo XIX. La llegada de pastores 
evangélicos desde Alemania o Gran Bretaña, portadores de métodos pedagógicos 
avanzados, fue de gran relevancia. No sólo abrieron escuelas junto a casi cada iglesia (a 
veces incluso antes de levantar el templo) si no que asumieron también la tarea de crear 
y editar materiales adecuados. Todavía hoy, la que fue Librería Nacional y Extranjera 
continúa activa en Madrid en la calle Calatrava. 
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Concluyendo su Historia de los heterodoxos, Menéndez Pelayo, escribiendo entre 1.868 
y 1.882, menciona que en ese tiempo conoce la existencia de cuatro escuelas 
evangélicas en Sevilla, dos en Cádiz, varias en Valladolid, una en León, varias en 
Mahón y Villacarlos, dos más en Santander, .... Refiriéndose a la situación en Madrid, 
dice Menéndez Pelayo: “Según los datos publicados por D. Vicente de la Fuente en su 
‘Respuesta al manifiesto de la asamblea’, (1.872), llegaban en aquella fecha los que se 
decían protestantes al número de 3.623 repartidos en nueve capillas, siete con escuela y 
dos sin ella, situadas en las calles de la Madera Baja, de Calatrava, del Gobernador de 
Lavapiés, de Válgame Dios, en la plaza del Limón, en los barrios de Peñuelas y 
Vallehermoso y en Cuatro Caminos.”5 
Las dificultades para los colegios evangélicos se hicieron insoportables con el estallido 
de la Guerra Civil de 1936. La finalización de la contienda supuso la clausura de la 
práctica totalidad de los colegios evangélicos y el final de un ministerio eficaz donado a 
la sociedad española de aquellas décadas. Queda hoy, como un testimonio vivo, el 
colegio El Porvenir, en Madrid, todavía activo y símbolo entrañable para varias 
generaciones de evangélicos españoles. 
 
 
2. DEL PRESENTE. 
 
2.1. Centros para toxicómanos. La sociedad española se vio desbordada por el 
impacto de la droga, sobre todo la heroína, a finales de los setenta. Como había 
sucedido casi un siglo atrás ante las carencias educativas, de nuevo los cristianos 
evangélicos se sintieron apelados por el drama de tantos jóvenes, víctimas de la droga, y 
se movilizaron a través de entidades e iglesias. 
 
Desde 1982 se inició un ministerio de atención integral a toxicómanos que dio lugar en 
1.990 a la constitución de REMAR. RETO se constituyó en 1985. La Asociación 
BETEL se constituyó formalmente en 1.987 para atender a toxicómanos, ampliando su 
labor posteriormente a diversos grupos en situación o riesgo de exclusión social. 
Fundada por Elías E. Tepper, y comenzando también de forma modesta, en la actualidad 
tiene presencia efectiva en toda España y en el resto de Europa, en América, Australia o 
el nordeste de la India. 
 
2.2. Atención a emigrantes. En los últimos años, una realidad nueva ha ganado 
protagonismo en la sociedad española: la emigración. Como unas décadas atrás sucedió 
con el drama de la drogadicción, la respuesta de las Iglesias Evangélicas españolas ha 
sido espectacular en proporción a su número y recursos materiales. La práctica totalidad 
de las iglesias han movilizado a sus fieles e incluso han adaptado sus estructuras para 
responder de forma práctica e integral a las necesidades de los emigrantes. La agilidad 
en la respuesta y la elevada eficacia en la acción son un hecho contrastado por las 
diversas instancias administrativas. 
 
Es imposible cuantificar el volumen de la acción que las iglesias desarrollan en esta área 
pero sí podemos ofrecer un dato muy significativo: de los proyectos sociales que las 
iglesias presentaron a la Fundación “Pluralismo y Convivencia” en 2.006, el 44% 
correspondía a proyectos de atención a emigrantes. 
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3. DIACONIA. Nos reúne esta tarde no sólo la acción de evangélicos e iglesias, si no 
una realidad novedosa y altamente positiva: DIACONIA, una expresión concreta de la 
capacidad de los evangélicos para trabajar juntos y coordinados. 
 
Diaconía es una Entidad Religiosa Asociativa erigida por la Federación de Entidades 
Religiosas Evangélicas de España (FEREDE) que  se creó en 1997 para coordinar la 
acción social (diacónica) de las Iglesias evangélicas pertenecientes a la misma, así como la 
de las entidades vinculadas. 
 
Su primer presidente fue Luis Ruíz Poveda, bajo cuyo liderazgo se constituyó la 
entidad, logrando aglutinar en la asamblea constituyente a representantes de la acción 
social de distintas familias denominacionales evangélicas y sentando las bases del 
trabajo en red que se desarrollaría en años posteriores.  
 
En el periodo del 2000 al 2007 el liderazgo de la entidad recayó sobre Francisca Capa 
Espejo. En ese tiempo tuvo lugar la creación y desarrollo de la Plataforma Evangélica 
para Situaciones de Emergencia, las Brigadas de Voluntarios, la creación de diaconías 
autonómicas, la Escuela de Diaconía España y la entrada como receptores de 
financiación por parte del entonces Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales para el 
programa “Actúa”, de fomento de la calidad de vida infantil en 2006.  
 
En marzo de 2007 bajo la presidencia de Enrique del Árbol, Diaconía desarrolló la 
constitución de redes por colectivos de atención, de las cuales han surgido varios 
proyectos coordinados, que especialmente a partir de 2009 han recibido financiación 
pública y privada para su desarrollo, como es el Programa Crisol de convivencia 
intercultural y cohesión social, Solidaridad en Red, de apoyo y formación al 
voluntariado, o APADRINA de cooperación internacional.  
 
Diaconía representa actualmente a más de 1.400 entidades, trabajando en red con un 
centenar de ellas, distribuidas por varias comunidades autónomas. Las entidades 
miembros de Diaconía trabajan con menores en riesgo, mayores, inmigrantes, 
discapacitados, mujer, reclusos,  personas con adicciones y personas en situación de  
riesgo o exclusión en general. Además, algunas entidades trabajan en países en vías de 
desarrollo, ejecutando proyectos de cooperación internacional y ayuda humanitaria. 
 
Por lo realizado en el pasado y por cada expresión concreta del amor de Dios que se 
encarna a través del pueblo evangélico, nos felicitamos hoy. A Él sea la gloria. Muchas 
gracias. 
 

Emmanuel Buch Camí 
Madrid, Diciembre 2009 

 
 
 


